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Ahora muchos creen que han perdido lo 
más básico: la credibilidad. Sí, Coia Su-
grañés lo tiene difícil pero puede estar sa-
tisfecha por no haber sido barridos del 
mapa político. Aunque lo temible puede 
ser la segunda vuelta del 26 de mayo. 
Quizás se produzca otro milagro. Le de-
seo lo mejor.     

Lo del PSOE es todavía más milagroso. 
Un partido vendido al nacionalismo más 
reaccionario ha conseguido ganar los dos 
representantes menorquines a las cortes 
generales. Les benefició sin duda la divi-
sión de sus oponentes. 

Otro milagro es que los de abajo voten 
a los que viven arriba en una urbaniza-
ción madrileña de lujo guardada por la 
Guardia Civil.  

Milagroso es también lo de Ciudada-
nos. Un partido fundado en la Isla hace 
algo más de cuatro años por unos román-
ticos ilusionados que querían aportar a 
Menorca un partido abierto, moderno, li-
beral, antinacionalista, no sectario, no 
reaccionario, europeísta, valiente.. y que 
han visto como en todo ese tiempo el par-
tido no ha estado presente en la vida polí-
tica de la Isla ni se ha posicionado ante 
prácticamente ninguna cuestión de la vi-
da diaria de los menorquines. Un partido 
que no ha organizado más de 5 o 6 actos 
en 40 meses de vida, un partido que no ha 
producido artículos de opinión y ni tan 
solo ha sabido expandirse por toda la Isla. 
Pero, mira por donde, se ha producido el 
milagro: el silencio y la inacción les ha be-
neficiado y han revivido gracias al plas-
ma... y a Malú. 

Porque los resultados electorales se ba-
san en la influencia definitiva que tiene 
hoy la televisión en la vida y en la opi-
nión de las personas. Las redes sociales 
todavía no pueden suplantar la importan-
cia decisiva de los medios. Quien los con-

trola, controla la opinión. La dirige. No 
importa quienes sean los candidatos ni 
tan solo si son adecuados ni competentes, 
tampoco si son militantes del partido, ni 
si son conocidos socialmente, ni si sus 
perfiles son los convenientes, ni si tienen 
raigambre social. Ni si los partidos se lo 
han currado,... solo se acumulan votos se-
gún la fuerza que mediáticamente tengan 
unas siglas.  

Cuanta más incultura hay en la socie-
dad más influyen los medios. Si la cultura 
es una barrera contra la manipulación de 
ideas, la incultura promovida por conve-
niencia es un arma letal para la indepen-
dencia de criterio. 

Las elecciones generales han confirma-
do que los milagros existen. Le hemos vis-
to en Menorca. Terra de milagros. 

✒ NOTAS: 
1- Xavier Pericay es una buena persona. 

Un buen tipo. Pero no es un killer político. 
Solo un intelectual puro y pulcro. Hace ya 
tiempo le pregunté y me dijo que él era 
solo el portavoz de C’s en Balears. «¿Y 
quién manda pues en el partido?» Titu-
beó. «Joana Capó es la secretaria de orga-
nización», me contestó. Su trabajo en el 
Parlament fue positivo pero descuidó el 
partido y, como ya le intuí, ha pagado las 
consecuencias. Un desconocido le venció 
en las urnas internas. Pero Xavier es una 
buena persona por el que aún hoy siento 
la misma amistad y el mismo respeto de 
siempre a pesar de alguna que otra desi-
lusión habida. 

2- En las elecciones del 2015 Bauzá, el 
único que intentó luchar alguna vez con-
tra la imposición catalanista en Balears, 
dobló los votos que Company ha sacado 
ahora. Ya dijimos que llegará el día en 
que el PP balear añorará a Bauzá. Será in-
teresante saber cuántos votos saca en Ba-
lears la candidatura de C’s a las europeas 
(donde ahora se ubica Bauzá) y cuántas 
la del PP.  

3- Hay que felicitar a Jorge Campos por 
el éxito de Vox a nivel de Balears. Fulgen-
cio Coll ya se perfila como probable alcal-
de de Palma. Y Fernando Serrano como 
concejal estrella en Mahón.  

4- Una Sala del Supremo español acon-
seja derivando a otra instancia una deci-
sión en favor del fugado mayor de la Jus-
ticia española. ¡Vaya por Dios! Un argenti-
no nombra a un separatista como su 
representante en Tarragona. ¡Vaya por 
Dios!

M
enorca es tierra de leyendas y 
de misterios. Lo sabemos. Y 
no solo por Xoroi o por las in-
cógnitas talayóticas sino por-

que a veces esta tierra produce cosas ex-
trañas. Incluso milagros. Porque aunque 
muchos no se dieran cuenta en fecha do-
mingo día 28 de abril sucedieron en Me-
norca varios milagros. El mismo día y a la 
misma hora, a partir de las 8 de la tarde 
de ese día, unos desahuciados revivieron 
y algún que otro fallecido resucitó. Solo 
los sordos continuaron siendo sordos y 
los ciegos no recuperaron, ni recuperarán, 
su vista.  

Los resultados de las elecciones genera-
les fueron milagrosos. Unos por inespera-
dos y otros por desesperados. 

Veamos. Fue un milagro que Vox, un 
partido con pocas semanas de existencia 
real en la Isla, consiguiera 3.000 votos. Sin 
infraestructura alguna consiguió que 
treinta centenares de menorquines les vo-
taran. Un milagro. Un gran éxito para su 
coordinador Toni Camps que, después de 
haber sido y seguir siendo vejado mediá-
ticamente de forma continuada, ha conse-
guido que el partido forme ya parte del 
panorama político de la Isla. No cabe sino 
felicitarles en lugar de, obsesionados con 
favoritismos ideológicos, intentar dismi-
nuir su éxito.  

Otro milagro se produjo en la sede del 
PP, partido que, era vox populi, estaba de-
sahuciado por los casos de corrupción a 
nivel nacional, por su debilidad ante el se-
paratismo y por tener a un nacionalista 
camuflado como líder balear. Hace unas 
semanas, un sábado en el mercado de Ma-
hón, le dije a Coia Sugrañés que lo tendría 
muy difícil. Y se lo dije con toda simpatía 
y sincero aprecio hacia su persona. Pare-
ció sorprenderse. Quizás no entiendan 
que se han quedado sin espacio entre C’s 
y Vox. Su pretendido regreso a un centro 
sin ideología, su vuelta al sorayismo y al 
marianismo, acabará con el partido. Lo di-
fuminado y lo tenue ya no vende, ahora 
rige la alta definición. Hace pocos años lo 
tuvieron todo a la vez: alcaldías menor-
quinas, Consell insular, Govern balear, 
Parlament, Gobierno español, Parlamento. 

CONTENCIOSO 

PUIGDEMONT

H
ay cosas que cuanta más 
explicación tienen, más 
inexplicables son. Es el caso 
del contencioso, nunca me-

jor dicho, en torno a la legalidad o no 
de la candidatura de Puigdemont, 
Ponsatí y Comín para las próximas 
elecciones europeas: cuántas más ex-
plicaciones dan los diversos tribuna-
les, juntas, salas, secciones y fiscales 
sobre el particular, más se adensa el 
misterio, pues de tal cúmulo de expli-
caciones no se desprende resolución 
ninguna.  

En realidad, la única explicación 
que hay es que el Estado no sabe qué 
demonios hacer con la candidatura 
europea de los huidos. El corazón y la 
cabeza de la maquinaria jurídico-legal 
entran violentamente en colisión co-
mo, a menudo, el corazón y la cabeza 
de los enamorados. ¿Se les deja o no 
se les deja presentarse a las elecciones 
estando, como están, fugados de la 
Justicia y acusados de gravísimos de-
litos atentatorios contra la ley precisa-
mente? Como se sabe, la Junta Electo-
ral Central, en el papel del corazón o 
de la cabeza, no estoy seguro, dijo que 
nones, pero la Fiscalía, en el otro pa-
pel, replicó que sí, que sí pueden, por 
lo que el asunto pasó a los Tribunales 
ordinarios de lo Contencioso, los cua-
les le pasaron el marrón al Tribunal 
Supremo, cuya Sección Cuarta deci-
dió el domingo hacer lo mismo, esto 
es, devolvérselo a los dichos tribuna-
les menores.  

Semejante embrollo, cuyo origen es 
la contradicción entre el respeto al de-
recho básico de presentarse uno en 
cualesquiera elecciones a condición 
de estar censado, y el yuyu que da 
que el impresentado (a la Justicia) e 
impresentable Puigdemont pueda 
presentarse, no está exento, como se 
ve, de explicaciones, pero estas son, 
por tender a marear la perdiz más que 
otra cosa, las que terminan de liarlo. 
Ahora bien; el colmo del follón lo ha 
firmado el Supremo, cuando al devol-
verle la patata caliente a los tribuna-
les del Contencioso-Administrativo 
les marca, transmutándose un poco 
en Tribunal Constitucional, que «no 
concurre causa de ineligibilidad». 
¡Acabáramos! Pues eso, acabemos, 
que se presente en su lista de Lliures 
per Europa y que la batalla política 
contra el independentismo catalán, 
contra el intento de sustraer a España 
una parte de su territorio, se de don-
de se tiene que dar, una parte en el 
proceso judicial que se sigue contra 
los desafueros de su asonada, y otra, 
la más transcendente, en el ámbito de 
la política. En este terreno, donde el 
secesionismo catalán obtuvo el 38 por 
ciento de los votos en las generales, 
va perdiendo, lo diga el corazón o la 
cabeza.  

MENORCA, TIERRA DE MILAGROS

«Cien años no es 

nada» 

Diu el tango que «veinte 
años no es nada…» però ara 
podrem dir que «cien años no 
es nada…», si llegim atenta-
ment  el començament de l’ar-
ticle publicat a la secció «Cróni-
ca de 1919» de Marcos Seguí, el 
diumenge 5 de maig de 2019, 
que, amb les modificacions que 
posaré entre parèntesi, i que fa 
referència a una noticia de 1919, 
diu: «’El Bien Público’ (podria 

ser el «Menorca») informa que 
han sido nombrados para inspec-
cionar los trabajos de reparación 
del cable telegráfico (podria ser el 
cable elèctric)  que une Mallorca 

con Menorca el jefe de sección don 
Félix Norzagaray  (ara podria ser 
vés a saber qui) y el oficial 2º 
Don Mateo Fernández Barroso  
(vés a saber quin altre tècnic). 
La noticia que apuntamos la hemos 
leido con gran satisfacción, pues 
hora es ya que se proceda a la repa-
ración del viejo cable, debido a cu-
yo mal estado, Menorca se queda 
con frecuencia incomunicada con el 
resto del mundo.» 

«Nada se ha dicho de cuando 
empezarán los trabajos  de repara-
ción, però creemos que debieran ha-

cerse gestionespara que comiencen 
cuanto antes». 

Definitivament, «cien años 
no es nada» i res denou sota la 
capa del sól. 

P.S. He pogut localitzar un 
enginyer  en actiu, de nom Fé-
lix Norzagaray, però no crec 
que pugui venir a inspeccionar 
res, atès que treballa a Mèxic, 
que queda molt enfora de Me-
norca. 
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